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NOTAS CLINICAS
POR

DON JOSÉ M. ALTERO, VETERINARIO

II.

Herida en el encuentro.

Todas las operaciones tienen sus accidentes: á todo
veterinario, en el ejercicio de su profesión, le ocurren
percances gue puede corregir ranchas veces, precaver
otras, y evitar solamente cuando una larga práctica,
sembrada de advertencias, viene á enseñarle la mane¬
ra ó el medio de impedir los perjuicios que pueda aca¬
rrear la inexperiencia profesional y la falta de esa sa¬
gacidad ([ue caracteriza al verdaderanmnte experi¬mentado.
El caso de herida que nos va.á ocupar ahora, fué

ocasionado por un lamentable descuido que jamás olvi¬
daremos.
Tratábase de una burra—en Mayo del 84—propie¬

dad de 1). Vicente Parra, vecino de Ayora. La pa¬
ciente fué presentada en nuestro establecimiento con
una gran inflamación en el encuentro izquierdo, pro¬
longándose por la tabla del cuello, gotera de ia yugu¬lar y borde anterior de la escápula. RxaminaTia la
afección despacio, bien pronto nos convencimos de
que era un lobado, s) sea la enfermedad carbuncosa,
muy común en aquella localidad.
Ordenado ti tratamiento interior que nos pareció

más adecuado, practicamos sobre la parte afecta va¬
rias sajas, a las que, despues de dejarlas arrojar unos
cuantos minutos, se aplicó el cauterio actual al rojo
cereza.

Al efecto, se dispuso á la borriquilla en la estación,
trabada de piés y manos, con el torcedor de nariz
colocado, y sujeta por el ronzal de una anilla fqa en
la pared.

El dueño, al lado derecho del cuello, sujetando el
torcedor con la mano derecha y una oreja del animal
con la izquierda Nosotros, dando frente á la regionenferma, de pie é inclinados un poco bácia delante.

Las primeras veces que aplicamos el cauterio á las
heridas, el animal no dió muestras de dolor, más no
tardó gran rato en demostrar lo desagradable que le
era nuestro entretenimiento. Dió un salto, se le escapóal dueño, quedando libre de toda sujeción, sin darnos
tiempo á separar con oportunidad el cauterio que te¬níamos aplicado, cuyo mango chocó sobre la pared,
que estaba muy cerca, yendo á introducirse la partecauterizante al través de los tejidos basta la apófisisacromion.
Tales fueron los destrozos ocasionados en la piel y

en las masas musculares, que verdaderamente nos
quedamos perplejos y basta con el temor de que quizá
se hubiera corrido el cauterio en dirección á la cavi¬
dad torácica. Afortunadamente no fué así, pero la he¬rida fué mayúscula.
A pesar de todo tuvimos suerte, pues no sobrevino

hemorragia alguna, sin duda porque cuantas arterio-
líis y venas dividió á su paso el cauterio, quedaron enel acto obliteradas. Practicamos una gran suturauniendo ios colgajos cuanto nos fué posible; se mandó
locionar la parte con aguardienle, y esperamos. Como
no podía ménos de suceder, presentóse una terrible
inflamación, contra la cual empleamos los emolientes,sin obtener resultado alguno lisongero.
Ai cuarto dia se presentó una supuración abundan¬

te, y ya, con más ánimo, ordenamos unas lociones con
un cocimiento de quina y la tintn a de áloes, que tanbuenos resultados nos ha producido siempre No fué necosario más: á los ocho días no quedaba más que unaherida supurada grandísima pero de buen carácter y
con tendencia á una pronta cicatrización, la qiie sobre -vino á los veinticinco dias de tratamiento. - Hé ahí un
medio infalible de curar lóbados—le dije al dueño
despues de terminada la cura.
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Herida en In arteria paiatinn.

Debido al abuso gue en la práctica se hace de esa
operación insustancial é insignificante, ([ue la cirugía
nos enseña con el nombre ile, punción de los tolanos—
arterio-l'rcbotoinia—sobrevienen, cuando se practica
por mano inexperta, hemorragias difíciles de cohibir
y que si por la poca importancia de los vasos lesiona
dos no ponen en peligro la vida del animal, al menos
son incómodas, acarrean el desprestigio del profesor
y la alarma consiguiente por parte de los propietarios
de ganado.
La arteria palatina, al atravesar el conducto del

mismo nombre y recorrer su trayecto ordinario, dá
ramificaciones que, según Robert, se pierden en la bó¬
veda del paladar, en las membranas que la protegen
y en las encías correspondientes. Estos vasos colate¬
rales son los que, por lo general se interesan al hacer
la operación que antes hemos indicado

Pocas veces la hemos practicado, y siempre á ins¬
tancias de los dueños; mas nunca nos ha sucedido per¬
cance de ningún género:
en cambio, hemos tenido
ocasión de remediar sus ac¬
cidentes consecutivos mu¬
chas veces que los depen¬
dientes la han ejecutado
durante nuestra ausencia,
y han tenido la desgracia
de herir alguna arteriola.

Los hemostáticos quirúr¬
gicos—compresión mediata
— nos han proporcionado
medios suficientes v seguros
para combatir la "hemorra¬
gia sin necesidad de acuilir
.para ello al aparato compli¬
cado y engorroso que la
cirugía nos enseña, sino
utilizando uno de los instru¬
mentos más sencillos que
siempre hay en un estable
cimiento de veterinaria, el
espèculum oris ó escalmUa.
Con este sencillo aparato, preparado convenientemen¬
te, hemos conseguido efectos maravillosos cuantas
veces le hemos utilizado, cohibiendo la hemorragia
en brevísimos momentos.
Para conseguirlo, basta colocar en el espèculum y

en su rama trasversal superior una porción de estopa
en forma de pelota (véase el grab.ido adjunto, letra A),
de cuya manera se adapta perfectamente á la bóveda
del paladar.
Una vez preparada la escalerilla del modo que aca

hamos de indicar, se procede, para utilizarli, á su co¬
locación tal como se hace de orJinado, procurando
que la porción de estopa enrollada, se ponga precisa¬
mente en contacto con los lábios de la herida, y pro¬
duzca, al hacer girar el árbol del aparato, una compre¬
sión lo suficientemente intensa p ira impedir la salida
de la sangre, y no tan fuerte que lastime los ligamen¬
tos articulares de la mandíbula inferior. Así colocada,
se sujeta á la cabezada y se aguarda: al cabo de no
mucho tiempo, quince minutos poco más ó raénos, la
herida no ofrece novedad y la hemorragia suele ha¬

berse contenido. (Para mejor inteligencia, véase el
grabado, letra B).

Hacemos mención de esta nota clínica, entresacada
de nuestro álbum, nó con la pretension de ilustrar á
nadie, sino para señalar á nuestros comprofesores nn
sencillo modo de lograr lo que quizás es más difícil de
obtener por otros procedimientos. Hagan, pues, uso
de él y quedarán convencidos de sus seguros y sati--
factorios resultados.

(Continuará).
»»»««.{

PATOLOGÍA COMPARADA.

SOBRE LA PSOROSPERMOSIS.

(Coneluaion)

Bajo el punto de vista clínico parece que no se ha
dado gran importancia á la Psorospermosis. Algunos
autores que se ocupan de ella, dicen que hasta él dia
sólo se han observado algunos desórdenes patológicos
en el carnero, cerdo y cabra, debidos á la presencia

de esos esporozoarios. Pero
ya hemos visto al principio
de este escrito los fenóme¬
nos denunciados por Win¬
kler,Dammann,Niederhou-
sern, ZUrn y Leissering, los
cuules, unidos á los síniomas
descritos por los que han
estudiado la epizootia que
actualmente rema en Gali¬
cia, nos dan la clave para
conocer dicha enfermedad,
si s presenta en lo sucesi¬
vo. Sin embargo, voy á per¬
mitirme añadir algunos da¬
tos clínicos referentes á este
asunto, áun á trueque de
pecar de algo difuso y mo¬
lesto.
En algunos conejares de

Italia se ha observado re¬
cientemente una infección
que hacia morir á centena¬

res los conejos de las mejores razas. La enfermedad
comenzaba por un abatimiento lento, tristeza, enfla¬
quecimiento extremo; los animalitos permanecían es¬
condidos, perezosos y sin energía. A medida que el
mal avanza se cae el pelo, las mucosas palidecen, los
ojos pierden su brillo natural, se agita la respiración
y se desprende la epidermis, cuyo signo se considera
como precursor de la muerte Explorados los músculos
de diferentes regiones, y estudiadas las preparaciones
al microscopio, se descubren corpúsculos ovoideos, ó
sean los coccídeos. Mas tarde se enfrian las extremida¬
des, las orejas y el hocico, y el animal muere por
emaciación ó por asfixia.
En la autopsia presentan las carnes un color pálido

ó verdoso en algunos puntos, apareciendo los psoros-
permos en diversas proporciones en el hígado (psoros •
permosis hepática); en los intestinos (psorospermosis
intestinal), en los músculos estriados, etc.
Rivolta, que ha estudiado principalmente la psoros¬

permosis intestinal y hepática, asegura que en esta
última se manifiestan los nodulos amarillo-blanquizcos,

hkmostAlicos quirúrgicos
Compre sion lateral mediata.
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en número variable, á io largo de ios conductos bilia¬
res, dentro de los que existen los psorospermos,
conductos que se hallan dilatados merced á la produc¬
ción parasitaria. ¿Por dónde han penetrado dentro d e
los conductos biliares esos séres microscópicos? A
nuestro juicio, debe ocurrir del modo siguiente: des¬
prendidos los quistes en el intestino, y expulsados al
exterior con los excrementos, evolucionan en el agua,
en la arena ó en la tierra húmeda, verificando su seg¬
mentación más ó ménos pronto, según la favorezcan ó
nó las circunstancias del medio, y multiplicándose su¬
cesivamente hasta que los esporos maduros quedan en
libertad. Una vez en este estado, pueden permanecer
en él indefinidamente, hasta que, trasportados por el
aire, por los alimentos ó por las bebidas, penetran en
el estómago de los animales, donde es probable que¬
den libres los corpúsculos falciformes, que, pasando al
intestino duodeno, se enfilan hácia los conductos bilia¬
res por el canal colédoco, en el cual se desarrollan y
enquistan de nuevo,
Infestado de este modo el hígado por los psorosper

mos, interrumpen éstos las funciones del órgano he¬
pático, originando el marasmo y la muerte del conejo.
En la forma intestinal se localizan los coccídeos en

las células epitélicas de la mucosa, constituyendo unas
manchas amarillentas que se distinguen á simple vista
sobre las paredes del intestino. Cada una de estas
manchas representa una verdadera colonia de psoros¬
permos, que poco á poco van debilitando y alterandolas paredes del órgano y disminuyendo las fuerzas di¬
gestivas del animal hasta que este deja de hallarse en
condiciones de elaborar el quilo nutritivo, y mucho
ménos en estado de absoberlo para asimilarse las sus¬
tancias que le forman.
También en Italia, especialmente en los alrededores

de Pisa y en el Piamonte, se ha visto reinar, epizoóti¬
camente unas veces, esporádica ó enzoótica otras, la
psorospermosis en las aves de corral.
Rivolta y Silvestrini hallaron en, las gallinas muer¬

tas o atacadas de esta enfermedad, varias formas de
psorospermos {Coccidiumperforante, Cystopermies, Gre-
garina intestinal, Eimeria falaformis, Ysospora sium)
alojados en las células epiteliales de la hoca, nariz,
faringe, laringe é intestinos, en donde se desarrollan,
produciendo más ó ménos pronto una inflamación ca¬
tarral, crupal ó diftérica en esos diferentes puntos.
Otras veces se alojan los psorospermos en la cresta y
barbas, ó invaden las células cíe las capas profundas
de la epidermis, ocasionando prurito y escoriaciones,
y hasta la formación de costras de color oscuro Pero
el síntoma que caracteriza y dá á conocer con exacti¬
tud la enfermedad parasitaria de que nos venimos ocu¬
pando, es desde luego la presencia constante de los
psorospermos, jóvenes ó viejos, en los elementos epite¬liales, en los excrementos ó bien en las sustancias
producto de la flogosis originada por el parásito.

. Ya he dicho què Muller, Mégnin, Ladague, Nocard
y Raillier hahian descubierto psm-ospermos ó mixos-
porídeos en algunos peces enfermos.
Railliet (l) acaba de dar cuenta de una curiosa ob¬

servación que le ha sido dirigida por un veterinario
de Meziéres, M. Ladague, referente á una enfermedad
que, con carácter epizoótico, ha reinado por espacio

(1) Bull, de la Soc. Cent, de Med, Vet. 30 de Abril
de 1886.

de más de tres años seguidos (de 1885 á 1885) en los
barbos, peces de agua dulce.
Cuando estos animales enferman, lo demuestran por

su falta de viveza en los movimientos, la dificultad de
marchar contra la corriente, y, sobre todo, por la apa¬
rición en ellos de varios tumores que se abren ense •

guida y dan salida á un pus amarillento-grisáceo,
dejando ver una úlcera de norde calloso y de aspecto
sanguinolento. Es de notar que no todos los tumores se
abscedan, pues algunos peces mueren antes de que
sobrevenga dicho fenómeno, feneciendo otros tam
bien sin ofrecer señal aparente de la existencia de
tales tumores, por más que luego los revele la au¬
topsia.
Los animales atacados son indistintamente jóvenes

ó viejos, y lo mismo enferman en el rigor del invierno
que en pleno verano, muriendo á millares en algunas
ocasiones.
El yolúmen de los tumores suele variar entre uno y

dos milímetros, y su contenido ofrece generalmente
una enorme cantidad de pequeños cuerpos lenticula¬
res, fáciles de distinguir, entre los glóbulos de pus yde grasa, como psorospermos, á los cuales Rüscnli hii
dado el nombre de mixosporídeos.
M. Ladague no duda de la influencia patogénica del

parásito sobre el animal afecto, puesto que ha vaciado
algunos tumores y conseguido así prolongar la exis
tencia del paciente y curar á algunos de ellos; en tanto
que si se abandona "el mal, dejándole recorrer todos
sus períodos evolutivos, la muerte es inevitable y se¬
gura la propagación, como lo prueba el hecho dehaber desaparecido la totalidad de los barbos del
Meura, en las inmediaciones de la capital de Ardenes.
Para evitar, pues, la difusión del mal, se cuidará en

lo posible de separar los peces enfermos de los sanos
antes de que los tumores se abran, porque su conteni¬
do es sin duda el que da origen al contagio. Con estasmedidas preventivas, tomadas desde el principio, y
con abrir oportunamente ios tumores, se habrán Ihv
nado las indicaciones terapéuticas más esenciales, ob¬
teniendo beneficios prontos y seguros.
Respecto á la utilización'de las carnes psorospér-

micas para la alimentación del hombre, nada hay bien
determinado, pues los tratados especiales no se ocupan
del asunto. Mas juzgo conveniente, si los citados espo-
rozoarios viven también en el hombre, el evitar su
propagación prohibiendo el uso de las carnes de cerdo,cordero, conejo, gallina, etc., siempre que estas se
hallen ostensiblemente invadidas por gran número de
los referidos parásitos, porque es casi seguro que ellos
han producido desórdenes más ó ménos considerables
en los tejidos, como lo ha demostrado Lausanié en
los músculos del cerdo, cuyas fibrillas primitivas se
atrofian influidas por las granulaciones psorospérmicas.
y si bien se puede argüir que todos los dias comere¬
mos probablemente parásitos de diferentes géneros sin
que por eso nos veamos molestados, y que el sábio
veterinario inglés (que acaba de morir muy jóven to
davía), sir Cabbold, calcula en 18.000 los psorosper
raos que ha ingerido en dos comidas, es lo cierto que
debemos ser un poco más exigentes para no compro¬
meter nuestra reputación ni la salud de nuestros se -

mojantes. ¿Cómo explicar, sino, la muerte de un pe ¬
rro que habla coraio^o carne de un cordero infestado
de los sarcosporídeos que hoy se manifiestan en algu¬
nos puntos de Galicia? ¿N'o eran estos dos animales
de distinta especie? Pues otro tanto puede acontecer
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al hombre que ingiera carne psorospérmica de corde¬
ro, buey, conejo, etc. Se asegura que algunos cerdos
(jue coníieron carne psorospérmica de otro cerdo, se
iitriculizaroii, es decir, que se iuíéstaron, si bien su
salud no sufrió ningún Irastorno. Leukart ba becbo
un experimento análogo, y Ilivolta ba visto propagarse
los psorospermos en los conejos entre sí, y de estos á
las gallináceas.
Railliet (1) opina que no se debe prohibir la venta

de estas carnes, porque no está dein istrado todavía
el que los psorospermos de animales se trasmitan á la
especie humana. También participa de esta opinion
nuestro compañero Sr. Alcoiea; pero este aconseja
muy cuerdamente que se señalen al público dichas
carnes, para que este se entere de los peligros que
pudiera causarle si no las sometiera á una prolon¬
gada cocción. Este criterio me parece el más ajustado
n razón; marcar las carnes infestadas y aconsejar el
modo de evitar la difusión de los psorospermos.
Siendo el cerdo y el carnero los animales en quie¬

nes con más frecuencia se baliau los sarcosporídeos, y
por lo tanto los que más importa examinar al veteri¬
nario inspector, terminaré este escrito diciendo dos
solas palaWas sobre la confusion á c|ue en algunos
casos puede dar lugar la presencia de la lepra, la de¬
generación grasosa de las fibrillas musculares, la tri¬
quinosis y la psorQspermosis,especialniente en algunos
períodos evolutivos de las dos últimas; confusion que
es conveniente evitar en todas ocasiones.
La degeneracÁoii grasosa se encuentra de preferen¬

cia en los animales flacos, mal nutridos ó que hayan
padecido enfermedades de carácter pútrido, y también
en los que acusan un exceso de gordura . El aspecto
de estas fibrillas es muy parecido al que ofrecen las
fibras invadidas por los psorospermos; pero las granu¬
laciones que las forman se disuelven en el éter.
La lepra se presenta también en forma de nodulos

vesiculosos del tamaño de un guisante, dentro de los
cuales aparece el scolex ó cisticerco celuloso. Para
distinguirle perfectamente basta tomar una prepara¬
ción disuelta en una gota de glicerina y examinarla
con un microscopio de 30 á 40 diámetros. Los nodulos
se pueden ver á simple vista
La triquina libre, y aun la enquistada en quistes

simples ó cretificados, no se distingue si no es con
auxilio de un microscopio de 50 á 1,50 diámetros; pero
es muy fácil reconocerla con este precioso aparato,
especialmente si los quistes están cretificados, porque
sus polos son entonces muy oscuros y se destaca me¬
jor el parásito, por más que es conveniente fijarse
bien para no confundir el quiste con algunos puntos
blancos que se presentan á veces en las fibras muscu¬
lares. Para mayor acierto se debe recurrir á los di¬
solventes: las sales calcáreas de los quistes se disuel¬
ven en los ácidos acéticos y clorhídrico, dejando ver
la triquina arrollada en espiral; las concreciones, que
también se disuelven en el ácido clorhídrico, dejan
percibir cristales mal formados, y cnva composición
puede variar, según han demostrado \Vircbow,_ Voit y
otros, üisueltos á su vez los cristales á beneficio de
los ácidos sulfúrico, nítrico, clorhídrico, etc., no dejan
rastro alguno de parásitos, sino las fibras musculares
solas.
Los utrículos psorospérmicos, que dan á las fibras

(l) Becueü de Med, Yet, Abril 1886,

que los alojan el aspecto de una degeneración grasosa
muy pronunciada, son más largos que los quistes de
las triquinas. Se bailan situados á lo largo de las
fibras musculares, dándolas una forma nudosa algu¬
nas veces, y presentando otras un solo abiiltaraiento
ó vientre. Los ácidos no disuelven su membrana;
pero con un microscopio de fuerte aumento se perci¬ben los corpúsculos remiformes ya indicados.

José Rodríguez y García.

actoFoticiaxÍs.
MINISTERIO DE FOMENTO.

real orden.

limo. Sr.: Vacante en la escuela especial de Ve¬
terinaria de Zaragoza la cátedra de Física, Química é
Historia Natural; S. M. la Reina Regente, en nombre
de su augusto hijo D. Alfonso XIII (q. D g.), ha teni¬
do á bien disponer se provea por oposición conforme
á lo dispuesto en el art. 13 del reglamento de estas
Escuelas de 2 de Julio de 1871, y el vigente de opo
siciones de 2 de Abril de 1873.
De Real órden lo digo á V. I. para su conocimiento

y demás efectos. —Dios guarde á V I. muchos años.
Madrid 21 de Julio de 1886.—Montero Bios.—Sr Di¬
rector general de Instrucción Pública.
Ilireccioii general de Inslniceion Públien.

negociado de universidades.

Se halla vacante en la Escuela especial de Veteri¬
naria de Zaragoza la cátedra de Física, Química e
Historia natural; dotada con el sueldo anual de 3.000
pesetas, la cual ba de proveerse por oposición, con
arreglo á lo dispuesto en el art. 19 del reglamento de
estas Escuelas.
Los ejercicios se verificarán en Madrid en la forma

prevenida en el reglamento de 2 de Abril de 1875
Para ser admitido á la oposición se requiere no ba¬

ilarse incapacitado el opositor para ejercer cargos pú¬
blicos, haber cumplido 21 años de edad, ser veterina¬
rio de primera clase ó veterinario con arreglo al regla¬
mento de 2 de Julio de 1871, ó tener aprobados los
ejercicios para dicho título.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Di¬
rección general de instrucción Pública en el improrro¬
gable término de tres meses, á contar desde la públi-
cacion de este anuncio en la Gacela, acompañadas de
los documentos que acrediten su aptitud legal, de una
relación justificada de sus méritos y servicios, y de un
programa de la asignatura dividido en lecciones, y
precedido del razonamiento que se crea necesario parà
dar à conocer en forma breve y sencilla las ventajas
del plan y del método de enseñanza que en el mismo
se propone.
Según lo dispuesto en el art. l.°del expresado re¬

glamento, este anuncio deberá publicarse en los Bole¬
tines oficiales de todas las provincias, y por medio de
edictos en todos los establecimientos públicos de en¬
señanza de la Nación; lo cual se advierte para que las
Autoridades respectivas dispongan desde luego que
así se verifique sin más que este aviso.
Madrid 21 de Julio de 1886.—El Director general,

J. Calleja.
[Gaceta de Madrid del 29 de Julio de 1886).
Tip. de Diego PacUeco, P. del Dos de Mayo, 0.


